
La historiografía tradicional de la arquitectura del
vino de Jerez (García del Barrio 1984, 22) indicaba
que el origen de las bodegas jerezanas estaba en una
serie de mezquitas que, tras la conquista cristiana de
la ciudad en el siglo XIII, fueron reutilizadas para
almacenar vino. Hasta el momento, esta hipótesis
queda sin confirmar, pues aún no ha sido identifica-
do ningún edificio dedicado al culto en época mu-
sulmana que posteriormente hubiese albergado botas
de vino. 

Justo después de la entrada de las tropas castella-
nas en Jerez se produce un reparto de fincas rústicas
y urbanas entre todos los que habían participado en
la toma de la ciudad. Hasta nosotros ha llegado el lla-
mado Libro de Repartimiento (González y González
1980, 35-41), en el que se detallan los inmuebles del
casco urbano que fueron entregados a sus nuevos
dueños. En este libro, redactado entre 1264 y 1269,
se recoge el caso de doce casas derribadas para cons-
truir en su solar bodegas y el de una única mezquita
transformada en bodega, si bien aparecen otras 12
mezquitas que pasan a ser propiedad de los castella-
nos y pierden su función cultual. Con todo, hay que
señalar que el término bodega se aplicaba en la Edad
Media a dependencias que servían para guardar todo
tipo de alimentos, en incluso materiales, por lo que
estas bodegas del Jerez bajomedieval bien podrían
haberse sido almacenes. 

De hecho, las bodegas como edificios destinados
expresamente a la crianza de vino no están docu-
mentadas en Jerez hasta comienzos del XVI, época

de la que se han podido localizar varios contratos de
obra para levantar construcciones que van desde pe-
queñas dependencias adosadas a las casas hasta
grandes bodegas independientes de importantes di-
mensiones, de las que en los siglos sucesivos se de-
nominarían como bodega catedral (Aroca 2007,
129; Guerrero y Romero 2006, 2: 1441-1454). Ade-
más, la situación política de Jerez hasta la conquista
de Antequera en 1410, impidió un desarrollo econó-
mico que fuese más allá de la mera subsistencia, de-
bido a la cercanía de la frontera con el territorio mu-
sulmán, que apenas si estaba a sesenta kilómetros de
la ciudad. Esto provocaba que los ataques fuesen
constantes y que sistemáticamente las tropas hostiles
arrasasen los campos, lo que hacía imposible un de-
sarrollo normal de la agricultura y mucho menos el
mantenimiento de las viñas necesarias para la pro-
ducción de vino destinado a la exportación, algo que
no sucedió hasta finales del XV (Martín y Marín,
1999, 316-319).

Así pues, con los datos que conocemos hasta el
momento, no se puede hablar con propiedad de la
existencia en Jerez de bodegas-mezquita, es decir, de
edificios dedicados al culto en época islámica, que
fueron transformados en locales destinados a la
crianza del vino en época cristiana. Con todo, el estu-
dio de la historia del convento de Santo Domingo ha
puesto de manifiesto un caso similar, si bien en lugar
de una mezquita, se trató de una iglesia de los prime-
ros tiempos de la conquista cristiana la que fue trans-
formada en bodega. 

Datos para el estudio de la historia de la arquitectura del vino
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EVOLUCIÓN CONSTRUCTIVA DEL CONVENTO DE

SANTO DOMINGO

Según la tradición, la fundación del convento de San-
to Domingo de Jerez de la Frontera es la primera de
cuantos centros monásticos se dieron en la ciudad a
raíz de su conquista cristiana. La historiografía local
xericiense, en especial la del siglo XVIII (Barbas
1776, 10) coincide en situar la llegada de la orden
dominicana en los años inmediatos al establecimien-
to definitivo del dominio castellano en el lugar, bajo
el reinado de Alfonso X.Como bien ha expuesto Fer-
nando López Vargas-Machuca (1998a, 27-30) los
frailes predicadores debieron de asentarse en un pri-
mer momento en un edificio de origen islámico ubi-
cado a las afueras de la puerta de Sevilla, una de las
cuatro que tenía el recinto amurallado de la ciudad en
aquella época, y que Fray Esteban Rallón, que la de-
nomina mezquitilla, describe con cierto detalle en su
obra (Rallón 1998, 4: 143-144). En efecto, pudo ha-
berse tratado de una de las partes de un ribat o rábida
almohade, en forma de qubba, con bóveda y merlo-
nes. 

Esta apariencia defensiva del edificio, que se ha-
llaba a los pies de la actual nave del Rosario, debió
de llevar a Francisco de Mesa Ginete a calificarlo
como castillo (Mesa 1888, 340); construcción que,
por otro lado, estuvo en pie hasta que en el siglo
XVIII fue derribada, pudiendo contemplarse en las
vistas de Jerez que dibujó Anton Van den Wyngaer-
de en 1567 (figura 1). Sin embargo, no sería correcto
identificar este castillo con el reducto islámico situa-
do frente a la referida puerta norte de la ciudad (Gon-
zález y Aguilar 2012, 103-108). Más bien serían,
aunque relacionadas entre sí por su próxima cronolo-
gía y estrecha cercanía en el espacio, unidades inde-
pendientes en la praxis. Esta separación también se
daría entre sus ocupantes, especialmente —en lo que
al objeto de este trabajo se refiere— desde la recon-
quista de la ciudad en que existiría, de una parte, una
guarnición militar castellana situada en el interior del
sobredicho reducto y encargada de custodiar la entra-
da más septentrional de la ciudad, y de otra, la comu-
nidad de frailes dominicos recién fundada en estas
tierras.

La probable interrelación establecida entre los dos
grupos referidos vendría ocasionada por momentos
de peligro ante las numerosas incursiones musulma-
nas que la comarca padeció durante largos años. En

estos casos, los religiosos mendicantes hubieron de
buscar asilo en dicho reducto, un edificio más fuerte
que el suyo y con cierta capacidad para soportar los
ataques del enemigo, si bien hay constancia de que
en otras ocasiones y por los mismos motivos se reco-
gieron en el interior de los muros de la ciudad (Ra-
llón 1998, 2: 5). 

Este enclave inicial de la Orden de Santo Domin-
go en Jerez estuvo acompañado de una huerta y algu-
nas casas donde debieron de vivir unos alfaquíes con
anterioridad a la conquista. Es de suponer que bajo
sus techos los dominicos instalaron el primitivo con-
vento, en la más cercana inmediación de la qubba
musulmana, que para entonces ya hacía las veces de
capilla mayor, la que más tarde se llamó y toda la
historiografía posterior recogió con el nombre de San
Pedro Mártir. Quizás el pequeño claustro que este
conjunto tuvo fue construido sobre la mencionada
huerta (figura 2).

Muy difícil de interpretar parece, en principio, la
famosa cita del Libro del Repartimiento de Jerez, en
la cual se da cuenta de una donación de teja, piedra y
madera que se hizo a los frailes predicadores al derri-
bar cuatro casas, con la intención de ubicar en su so-
lar el cementerio de la iglesia de San Salvador (Gon-
zález y González 1980, 15). Aunque no da fecha
aproximada al respecto, Fernando López Vargas-Ma-
chuca (1998a), siguiendo a Rallón y los dibujos de
Wyngaerde, advierte la construcción de una nave
sencilla al norte de la capilla mayor, justo donde hoy
se levanta el actual convento, que se usó como igle-
sia primigenia donde albergar a los fieles y a una co-
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Figura 1
Detalle del dibujo preparatorio para la vista de Jerez. Anton
Van den Wyngaerde. 1567 (Kagan 1996, 316). Resaltada la
primera iglesia del convento. 
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munidad en aumento. Pues bien, sabemos que esta
nave poseía una cubierta a dos aguas que a su vez
protegía, como se verá de inmediato, una armadura
de madera. De este modo, queda en evidencia el uso
de los tres elementos que en 1266 se dieron a los do-
minicos: la piedra con la que se levantaron los para-
mentos, la madera para la armadura y la teja para la
cubierta a dos aguas.

Esta teoría se ve reforzada por la interesantísima
noticia que se incluye en la obra manuscrita de fray
Agustín Barbas sobre la historia de este convento je-
rezano. El susodicho prior del siglo XVIII escribe en
su obra acerca del lugar que ocupó la primera iglesia,
afirmando que estuvo en aquel sitio que es en el día
bodega y, para poder asegurarse tal sentencia, se han
ofrecido vestigios sobrados a la vista; porque por los
años de 1756, siendo prior desta Real Casa, el Muy
Reverendo Padre Predicador Fray Diego Marchena,
fabricóse el almacén nuevo sobre la bodega misma y,
para examinar si estarían las paredes capaces de sos-
tener la tal obra y los efectos para cuio fin se intenta-
ba, encontráronse o descubriéronse en la pared que
cae a lo interior del convento y en su testera unos tres
o quatro nichos y señales de que en tales sitios huvo
altares. Asimismo, en la pared que está contigua a la
calle, advirtióse vna escalera pequeña, como de púl-

pito. El techo era labrado, avnque ya desmejorado
del tiempo, pero con tan bella arte, entretegido de
menudas y primorosas piezas de madera, como los
de los antiguos templos, y por último advirtiéronse
en él ciertos conductos, como los que sirven de de-
rrame a las cuerdas de campanas (Barbas 1776, 14). 

De todas las formas, no puede considerarse ésta
una obra de envergadura, sino más bien de emergen-
cia, con el único objetivo de garantizar el culto en la
nueva fundación, aprovechando todos los medios y
ayudas que tuvieron a su alcance. Con razón, dirá el
cronista de la Orden fray Manuel José de Medrano,
al tratar de los orígenes de este monasterio, que «la
fábrica se hizo con mucha pobreza» (Medrano 1727,
486). En cambio, la cierta suntuosidad en la armadu-
ra de madera que describe fray Agustín Barbas po-
dría hacer referencia a un enriquecimiento de dicha
nave, que no tuvo porqué haberle sido conferido en
los primeros momentos, sino, por ejemplo, cuando el
linaje de los Meira se convierte en patrono de la ca-
pilla mayor y dispone en ella sus enterramientos (Ló-
pez 1999, 78-81). Modesta o espléndida, esta obra
fue uno de los pocos edificios de culto cristiano le-
vantados en el Jerez del siglo XIII (López 1998b,
949-960).

Yendo un poco más allá, no sería descabellado
pensar que los dominicos unieron la primitiva iglesia
al edificio defensivo ocupado por la guarnición mili-
tar. Dos muros de tapial que conectasen ambos edifi-
cios habrían bastado, dejando en el interior de este
nuevo recinto un espacio que, no por casualidad, fue
ocupado por el primer claustro del monasterio, la lla-
mada Claustra Vieja de los documentos. A esto hay
que unir la inseguridad que se vivió en el primer si-
glo y medio de dominio cristiano, situación que hacía
recomendable fortificar todo edificio situado en el
exterior del recinto amurallado.

Cuando en 1410 las huestes castellanas tomaron
Antequera y apartaron así de forma irreversible la
amenaza de las razzias musulmanas sobre Jerez (Ro-
mero y Romero 2010, 210), el reducto militar perdió
su razón de ser defensiva y las tropas de su interior
dejaron el recinto. Fue entonces cuando los frailes
dominicos, ante la ociosidad que presentaba el edifi-
cio abandonado, que, por otra parte, conocían perfec-
tamente por los motivos expuestos, se hicieron cargo
de él. A partir de ese momento proyectaron, gracias
al incremento de la devoción a la Virgen de Consola-
ción y a los beneficios que las rentas de sus cuantio-
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Figura 2
Esquema volumétrico de las edificaciones que constituían
el primer monasterio c.1450 (dibujo de los autores)
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sas tierras le producían, la construcción de una nueva
iglesia (López 1998a, 28-30) y el establecimiento de
un gran claustro en el interior de aquél. Efectivamen-
te, hay constancia de que en el segundo tercio del
XV una y otro se estaban levantando a la par.El re-
ducto militar de época musulmana fue aprovechado
para la construcción del nuevo monasterio. Los mu-
ros del patio del castillo se utilizaron para levantar
sobre ellos el claustro, y sobre el muro exterior más
cercano a la primitiva iglesia, se levantó la nueva. No
obstante, quedaba un espacio libre entre ambos tem-
plos, así que se construyó una nave para unir ambos
espacios (figura 3).

Desconocemos en qué momento exacto se abando-
nó el culto en la iglesia primitiva, aunque no creemos
que fuese antes de mediados del siglo XV, dados los
problemas económicos que tuvieron los frailes para
construir su nuevo convento (Jiménez y Romero
2013, 18). Con todo, el proceso fue irreversible y la
vida monástica se trasladó al nuevo edificio, quedan-
do el primitivo cenobio destinado para usos secunda-
rios. Como se ha dicho, en adelante, aparecerá deno-

minado con el significativo nombre de «claustra vie-
ja».La confirmación de lo que decimos nos la da un
documento de 1542, «ese año el monasterio dona al
profeso fray Jordánun pedaço de solar que esta en
este dicho monesterio detras de la capilla que en el
dicho monesterio tiene francisco de cuenca veynte e
quatro e al lado de la capilla mayor del dicho mones-
terio e por la otra parte esta la capilla de nuestra se-
ñora del rosario e por la otra parte la bodega e cosina
de este dicho monesterio el qual dicho pedaço de so-
lar tiene en medio de un pozo de agua del qual dicho
pedaço de solar e pozo os hazemos la dicha donaçion
para que en el el dicho frey Jordan hagays y edefi-
queys una yglesia e capilla con la adbocasyon de san
juan de letran que es san juan bautista e san juan
evangelista segun se contiene e os fue dada licencia
para la haser por una bula que vos teneys en vuestro
poder del capitulo e canonygos de la yglesia de san
juan de letran de la çibdad de Roma» (APNJF 1542.
Oficio II. Alonso Sarmiento, f. 125v). 

El espacio al que hace referencia esta donación es
el que en otros documentos más antiguos se denomi-
naba como Claustra Vieja. El hecho de no llamarse
así en 1542 indica que ya por estas fechas la vida
monástica se desarrollaba por completo en torno al
claustro principal. Por el texto analizado queda claro
que la nave de la primitiva iglesia conventual ya era
utilizada como bodega.Era frecuente en la época que
los edificios monásticos contasen con una bodega,
bien para consumo propio, bien para la venta al pú-
blico. De hecho la bodega del convento dominico de
la ciudad fue descrita como una de las más notables,
citándose la noticia de que «en el año 1662 salió de
dicho convento una lujosa procesión del Corpus
Cristi, en la dominica infraoctava, y que para mayor
festejo pusieron en el rincón de la portería del con-
vento una fuente de vino, de lo mejor que los frailes
tenían en su bodega: prueba clara de que cuando tal
hacían debían tener aquella provista con abundancia»
(Aroca 2007, 89).

En la década de los 60 del XVI se produce la re-
construcción de la denominada nave del Rosario (Ji-
ménez y Romero 2013, 54) que vino a sustituir a una
edificación anterior y de igual manera tuvo la fun-
ción de unir la nave principal de la iglesia con la
qubba almohade, ya por aquel entonces capilla de
San Pedro Mártir (figura 4).

En el año 1696 fue levantada la denominada Puer-
ta del Campo, por la cual se accede desde la calle a
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Figura 3 
Planta actual del edificio. A: Nave principal de la iglesia, B:
Nave del Rosario, C: Claustro principal, D: Puerta del Cam-
po, E: Actual monasterio construido en 1890 (dibujo de los
autores)
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algunas dependencias anexas al convento. Conside-
ramos que, con bastante probabilidad, la construc-
ción de esta portada monumental tuvo que estar vin-
culada con el establecimiento de las actuales
alineaciones de las fachadas del conjunto monástico
que constituyen la intersección entre la actual calle
Rosario y la alameda Cristina. Años más tarde, en
1712, la antigua construcción islámica, que había
servido de presbiterio y capilla, hubo de ser derriba-
da para la ampliación de la nave del Rosario y la
construcción de su portada (figura 5), obras atribui-
das a los seguidores de Diego Moreno Meléndez (Ji-
ménez y Romero 2013, 4).

Tal y como indica Barbas (Barbas 1776, 14), el es-
pacio fue modificado en 1756 para añadir un segun-
do piso a la bodega, algo que era frecuente en la épo-
ca. En Jerez aún se conservan varios edificios de
finales del XVIII con una estructura idéntica a la que
hubo de tener la bodega dominicana (Aroca 2007,
95), con una planta baja utilizada para la crianza de
vino y una planta alta destinada al almacenaje de gra-
no, aprovechando la altura para evitar humedades
que pudiesen estropear el cereal. Quizás los casos
más significativos sean la Bodega de las Cocheras,
en la plaza homónima, o la bodega del Gran Maris-
cal, en la calle Cazón. Teniendo en cuenta la anchura
de la nave de nuestro edificio parece lógico pensar
que se dispusiera de una serie de pilares de piedra
que dividirían la luz total en dos partes iguales, y po-
siblemente se trate de uno de estos pilares el que se
encuentra colocado en la esquina del edificio deci-
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Figura 4
Esquema volumétrico del monasterio en 1567 (dibujo de
los autores)

Figura 5
Fotografía de la Portada de la Nave del Rosario c. 1910
(Colección particular Juan Gallego)

Figura 6
Esquina del edificio (foto del autor)
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monónico (figura 6) ya que no aparece previsto en el
proyecto inicial y bien pudo haberse conservado tras
la demolición de la antigua bodega.

Dos acontecimientos marcaron de forma definitiva
la historia del conjunto monástico durante la primera
mitad del siglo diecinueve.En primer lugar la ocupa-
ción del mismo desde 1810 hasta 1812 por las tropas
francesas, que lo transformaron en cuartel de caballe-
ría. Más adelante, en 1835, el proceso de desamorti-
zación trajo consigo la expulsión de la orden y la
enajenación en lotes de diferentes partes del monas-
terio, si bien la iglesia continuó abierta al público du-
rante este periodo (Jiménez y Romero 2013, 75). 

En el lugar donde se encontraba la primitiva igle-
sia, que más tarde funcionaría como bodega y alma-
cén se construyó una nueva edificación para acoger
la residencia de los hermanos dominicos. En 1890, el
prior de la orden, fray Antonio Martínez solicitó al
ayuntamiento autorización para «reformar la fachada
de la calle Rosario, 2» (AMJF 1890a) según el pro-
yecto elaborado por el maestro de obras Antonio de
la Barrera. Esta edificación, parte integrante de la
imagen actual del edificio, posee tres plantas y una
distribución regular de vanos, cuyos frontones rectos
y ausencia de decoración nos remiten a un lenguaje
clasicista (Aroca 2001: 233). En esta fachada se pue-
de apreciar, gracias a la perdida generalizada de su
revestimiento, tanto el tipo de fábrica, que alterna de
manera no muy regular sillares de piedra y ladrillo,
como también algunos restos de pinturas con policro-
mía en la zona de próxima a la Puerta del Campo. En
este mismo sentido, en la solicitudmencionada se
hace referencia a una reforma de la fachada y en el
informe redactado por el arquitecto municipal previo
a la autorización se indica también que se hubo «re-
conocido la fachada de la finca». La ausencia además
en el expediente de ningún plano de alineaciones1nos
indicaría que el edificio construido en el último dece-
nio del siglo XIX, existente hoy día, respetó la línea
de fachada de las edificaciones anteriores e incluso
aprovechó parte de los muros existentes (figura 7).

DATOS PARA LA DEFINICIÓN DE UNA ARQUITECTURA

AUSENTE

El análisis de las fábricas que conforman el edificio
actual del monasterio ha sido de utilidad para avan-
zar en el conocimiento no solo de la materialidad de

lo que se conserva sino asimismo de aquellas edifica-
ciones precedentes que no han llegado hasta nuestros
días, y, de forma especial, del conjunto formado por
la primitiva iglesia del cenobio, reutilizada como bo-
dega, y de la qubba islámica que sirvió como primer
presbiterio. En concreto, en el alzado lateral de la de-
nominada nave del Rosario (figura 8), aquél que mira
al suroeste, podemos apreciar una fábrica de sillería
con un aparejo que alterna sogas y tizones en la que
se pueden distinguir las distintas fases constructivas.
En la zona de encuentro con la iglesia principal se
distingue una interfaz vertical que se trataría de los
restos de una edificación anterior de menor altura a
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Figura 7
Esquema volumétrico del monasterio en 1890 (dibujo de
los autores)

Figura 8
Alzado lateral de la nave del Rosario (dibujo de los autores)
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la actual nave del Rosario. Pero aún resulta de mayor
interés la interfaz que marca las dos fases de cons-
trucción de la mencionada nave. En un primer mo-
mento la correspondiente a los tres primeros tramos
de la bóveda de cañón con arcos fajones que uniría la
nave de la iglesia y la qubba, y en segundo lugar la
construcción de los dos últimos tramos y su portada
que sustituirían al edificio islámico. 

La discontinuidad se muestra de forma evidente
desde el exterior del templo, apreciándose una dife-
rencia en el aparejo de los sillares. Mientras que en
la fase correspondientea los tres primeros tramos de
bóveda el número de tizones en más escaso, en la
siguiente se incluyen en mayor número, normal-
mente alternando cada dos o tres sogas de una ma-
nera más regular. En el interior (figura 9), el reves-
timiento de los muros con un despiece fingido de
sillería, oculta la discontinuidad de los aparejos
pero se aprecia una notable grieta que coincide con
la visible desde el exterior. Además los dos últimos
tramos construidos carecen de los cinco florones de
piedra que adornan cada uno de los tramos anterio-

res, y de los dentículos de la cornisa sobre la que
arranca la bóveda. 

La forma de la línea que marca la discontinuidad
entre las dos fábricas nos permite deducir la altura de
la edificación previa, ya que a partir de la hilada nú-
mero 32 se produce un quiebro a partir del cual la fá-
brica más antigua avanza hacía la portada de la nave.
La distancia en la que la fábrica de la parte superior
se adelanta respecto al límite en la inferior es la ne-
cesaria para poder ejecutar de forma completa el últi-
mo de los tres tramos incluyendo su correspondiente
arco fajón. Por lo tanto podemos calcular que los
muros de la qubba, sobre los que se apoyarían los de
la nave renacentista, alcanzarían una altura de 10,60
m. Pero además, si consideramos que la porción de
fábrica que avanza lo hizo sin sobrepasar la proyec-
ción de los muros de la edificación previa, siguiendo
una lógica constructivamente coherente ya que de
avanzar más las cargas estarían gravitando sobre la
cúpula o bóveda, se puede establecer que la anchura
de los muros sería de al menos unos 1,15 m.

Si estudiamos ahora la planta del edificio actual y
situamos en ella las discontinuidades anteriormente
descritas podemos seguir avanzando en la definición
de la qubba islámica. Para ello, si consideramos que
la alineación a la calle Rosario se ha mantenido a lo
largo de la historia y que el edificio perdido disponía
de planta cuadrada a eje con la nave del Rosario, ten-
dríamos unas dimensiones exteriores de 9,75 m. Las
aristas exteriores coincidirían de forma aproximada
con la mitad de los muros de la nueva edificación. La
nave de la primitiva iglesia del convento tendría una
anchura máxima coincidente con la de la qubba y una
longitud que estimamos podría coincidir con la aline-
ación definida por los muros del refectorio y del pres-
biterio de la iglesia actual(figura 10). De esta manera
parece representarse en el mencionado dibujo que
Wyngaerde realizó en 1567 (figura 1) y que le servi-
ría para componer la vista general de la ciudad.2En la
imagen utilizada, de un gran valor documental, se
aprecia la cubierta a dos aguas de la iglesia cuya cum-
brera estaría situada un poco más baja que la corona-
ción de los muros del edificio al que se adosaba y
cuyo arranque coincidiría con una cornisa que dividi-
ría en dos cuerpos la fachada exterior de la qubba.
Por otra parte se representan también cuatro ventanas
en la zona superior de los muros. 

A través del análisis anterior hemos podido esta-
blecer las dimensiones aproximadas del edificio is-
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Figura 9
Interior de la Nave del Rosario (foto de los autores)
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lámico que sirvió de origen a la primitiva iglesia
del convento. El referente más cercano con el que
podemos relacionarlo es la antigua mezquita del al-
cázar (figura 11). En este espacio, de planta cua-
drada y cubierto con bóveda de ocho paños, la tran-
sición a la figura octógona se soluciona mediante
una suerte de trompas colocadas en los ángulos. En
este caso lasdimensiones exteriores son mayores,
11,80 m,sin embargo los muros que conforman su
cerramiento tienen una altura considerablemente
menor.

No tenemos constancia de otros ejemplos de
templos cristianos reutilizados como bodegas en la
ciudad, aunque no faltan en otros puntos dela geo-
grafía española. En el propio Marco de Jerez se do-
cumenta por ejemplo el uso como bodega de la
iglesia del Convento de la Victoria de Sanlúcar de
Barrameda. La necesidad de espacios de gran am-
plitud y altura venía cubierta por edificaciones des-
tinadas inicialmente a uso religioso. No obstante, el
caso jerezano es bastante singular, al tratarse de
una edificación de los primeros tiempos de la ocu-
pación castellana de la población en 1264 que, aun-
que hoy desaparecida, hemos tratado de reconstruir
en este artículo3.

NOTAS

1. En ese mismo año el prior del convento solicitó al
Ayuntamiento autorización para «reedificar la antigua
parte del Convento de Santo Domingo hoy dependen-
cia de la Iglesia de dicho nombre que está enfrente del
paseo de Cristina», lo cual fue autorizado tras la elabo-
ración de un nuevo plano de alineaciones por el arqui-
tecto municipal José Esteve (AMJF 1890b).

2. Habría que señalar que entre los dibujos preparatorios
y el resultado final del dibujante flamenco (Kagan
1996) se aprecian algunas incongruencias que se expli-
can por la diferente naturaleza de los mismos. Mientras
que los dibujos iniciales son tomados de forma segura
del natural, la vista final confeccionada es un dibujo
elaborado a partir de otros y por lo tanto con una menor
fidelidad a la realidad representada.

462 J. M. Guerrero y M. Romero

Figura 10
Propuesta de planta de la iglesia primigenia (dibujo de los
autores)

Figura 11
Capilla de Santa María del Alcázar de Jerez (fotode los au-
tores)
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3. Nos gustaría agradecer a Fernando Aroca, gran conoce-
dor de la arquitectura del siglo XIX en la ciudad, su ge-
nerosa ayuda en la localización de documentación en el
archivo municipal. Este trabajo se ha desarrollado en el
marco del proyecto de Plan Nacional I+D+i, «Un mo-
delo digital de información para el conocimiento y la
gestión de bienes inmuebles del patrimonio cultural»
(ref. HAR2012-34571), dirigido por Francisco Pinto.
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